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Camino adelante 

LO Qae Dice eL paeBLO 

—¿Y a usted no le parece extraño 
—nos decía anoche un amigo - que 
la Confederación Sindical del Segura 
st muestra tan apartada de nuestro 
problema de riegos? 

Motivaba la pregunta el discurrir 
de varios amis;os apropósito del viaje 
de la Comisión a Madrid. 

Se recordaba entre los que hablá­
bamos de este problema que es el 
que actualmente preocupa y comenta 
todo el mundo en Lorc?, s- recorda­
ba repito, q le en tiempos de Oarcia 
de Sola y en los primeros nleses del 
señor Piñuela, estos señores ingenie­
ros mostrábanse tan interesados en 
esta cuestión del Castril y el üuardal, 
que raro era el dU en que no circu­
laba alguna noticia respecto a este 
asunto apropósito de los trabajos y de 
la marcha del mismo. Se recordaba 
también entre los reunidos, que más 
de una vez los anteriores Gobernado­
res civiles y hasta esos mismos inge­
nieros, fueron a Madrid acompañan­
do a Comisiones jorquinas para ver 
al señor Ministro de Fomento. Lorca 
veía algún interés que agradecía, de 
parte de la primera autoridad civil 
d'' la provincia y de las cabezas visi­
bles de la Coníedei ación, por ir a la 
solución del magno asunto, pero des­
de hace ya no poco liempo,cualquie-
ra pensaría que la Confederación es 
completamente agena a este asunto y 
en poco o nada se preocupa del mis­
mo. 

—Pero entretanto—hacía observar 
un contertulio—las miles de pesetas 
diarias que entran en el Alporchón a 
la Caja de la Confederación van. 

—Bien estamos nutriendo ese or­
ganismo con un millón de pesetas 
anuales. 

—Pesetas- dijo otro —que son san 
gre y sudor del pobre hueitano, pues 
la cosa es que tras de dejar en la su­
basta hasta el pan de sus hijos, ape­
nas si riegan. 

— Lo que se está cometiendo en 
Lorca es un crimen.un verdadero cri­
men de lesa humanidad. 

—Pero el nuevo centro burocráti­

co creado por Ouadalhorce sostiene 
infinidad de empleados con sueldos 
que asustan. 

--¡Cómo que hay quien disfruta 
dieciocho o veinte duros diarios! 

— ¡Qué barbaridad! 
-Con decir a us'edes—observó 

un tercero—que segu'i mis informes, 
esos se llevan el veinte por ciento de 
los ingresos!! 

—if:so es enorme! 
— Lo que resulta es inaguantable. 

• —Eso es lo que nos trajo el gran 
Qjadallnrce. 

—La dictadura estaba por los téc­
nicos. 

—¡Pero qué técnico», ni qué de­
monios! ¿Ustedes creen que sueldos 
de doce, catorce, dieciocho o veinte 
duros diarios no es una enormidad? 

— ¡Pues buena sanguijuela nos ha 
caído con la Confederación! 

— Pase que la dictadura tolerara 
esos despiltarros escandalosos, pero 
que los tolere la República, que no 
haya entrado ya con el hacha en esas 
nóminas absurdas, es incomprensible. 

— Los huertanos no saben que en 
tanto que ellos escatiman a sus|hijos 
el alimento y los crian a cuarto de ra 
ción depauperando la raza, para com­
prar una hila de agua por treinta o 
cuarenta duros, hay señores que ga­
nan dieciocho o veinte al día... 

—Si; en hacer canales que traigan 
las aguas de Cáslril j Guardar. 

—Y en poner las compuertas del 
Valdeinfierno. 

El viaje de la Comisión lorquina a 
Madrid, ha dado origen a estas sa­
brosas conversaciones, y como son la 
comidilla del dia, o de todos los días, 
nosotros reflejando el sentir y la opi­
nión del pueblo, las iremos trayendo 
a nuestras columnas. 

JUAN DEL PUEBLO 

4(i t( CRISOL 
diario maidrileño dd la noche 

La mejor colaboración 

CLINiCA SANATORIO 
= = = = = = ( C O N INTERNADO) 

Situada en las Alamedas, a careo del 

DR. llllfiUEL MBRTIIIEZ M1NEUE7, 
Especia l is ta en enfermedades de los ojos :-: A y u d a n t e du ran t e 

cinco años de la Clínica Of ta lmolóá ica de la Facu l t ad de 

Medicina, de Madr id , y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrá t ico de^ d icha Facu l t ad 

C o n s u l t a d«11a 2.-L0RCA 

eL YOCO H LH JMaieR 

Desenríí qu^ esta crónica silbase 
a manera de f'erha que va a dar • n 
el blanco: el blanco que siempre se 
alza } llénde las nf gruras de la incom 
prensión. ¿Incomprensión, dijimc s? 
¡Bah! Las gentes comprenden de 
masisdo, y por ello—¡oh, parad'̂ ja — 
fe nos esquivan. E-quivan el cora­
zón, por si al prbrecito le dominara 
el afán de prod garse... Nos dan, eso 
sí, locuacidad, Pero, en f'n, por si 
acaso, llevemos bien provisto el 
carcaj. 

Hay dos direcciones fundamenta­
les de Ebordar los problemas: por 
arriba y por abajo, por la raíz y por 
las rsmas. Yo, ante el epfg-afe que 
encabeza, estas líneas, huyo de lo 
periférico yadvent'cioy me oriento 
hscia la otra tendencia, la que Niets-
che calificó de subterránea. 

Goethe que, según confesión pro­
pia, se anticipó mucho a su épcca, 
nos legó, entre otros materiales In­
suficientemente estudiados, una fra­
se—«exceptuando las fuerzas brutas 
de la Naturaleza, no hay nada en el 
mundo que no sea griego en su orí-
gen»—frase que, hoy y ayer y siem­
pre, tiene para nosotros revelaciones 
y sugerencias insospechadas. 

Se h&b!a del derecho de sufragio 
a la mujer; se discute el tema con 
apasionamiento en las sacristías, en 
los cenáculos antifeministas, en las 
pu- rtas de los hogares pueblerim s 
y en los muy pe eos clubs de mujeres 
que ex'sten en nuestro país. Se ha-
b'a, se comenta y se discute—d? to­
do-neuróticamente. Y así anda ella-
Es por esto, por esta neurosis de tipo 
social, por lo que el español que, in 
dividualmente y en los asuntos de su 
particular incumbencia, tiene no po'-
co en su haber, ante los hechos co­
lectivos padece aberraciones de ca­
rácter mental qne le impulsan y mue­
ven a dejar huella de su paso en la 
vasta policromía de la gama ideoló­
gica. Todo lo cual nos lleva fatal­
mente al exuilibrismo de la inconse­
cuencia y al caos confusionista, dos 
peligros evidentes en estos tiempos 
de estructuración, deslinde y cohe­
sión. 

Grecia, la madre Helada, que tan­
to hizo real y virtualmente per la 
cultura del mundo, no pudo, sin em­
bargo, dejar de darnos su entonces 
avanzado, pero hoy hermético y uni­
lateral concepto de la mujer; concep­
to que si, en lo substancial, no sufrió 
modificación alguna en los tiempos ' 
medioevales ni en las etapas sucesi­
vas del Renacimiento, Reforma, etc., 
hoy, después de un letargo de siglos, 
y ante la solución de prcblemas in­
minentes, vemos que anduvimos en 
este punto bastante rezagados a los 
demás pueblos de Europa. 

Apelo a vuestra imaginación de 
lectores cultos y me remito a la Qre-
cia coetánea de Sócrates, Platón y ; 
Aristóteles. jQué analogía más ma 

n'fiesfa entre éstos y aquellos tiem­
pos! El grifgo, como el eso^ñ)! de 
esta" hora hi>tórica, aunquí con 
distinta tcuanlmid^d, ponJeraclón y 
mesura, es el hombre a quien preo­
cupan sobremanera los asuntos de 
carácter público. U>ando ' na expre­
sión y caricíitutizándoía a tenor de 
su ideario para que resulte más paten 
fe y aleccionador el contraste, dirín-
mos que «vive en el agora y para el 
agora». Es decir, para la colectivi­
dad. ^ 

¿Cuál es, mientras tanto, la misión 
cíud'dana en que l<bna activamen­
te la mujer? CHo—serenidad de la 
verd'td—da cumplida satisfacción a 
nuestra pregunta descorriendo el ve­
lo sutil del más elocuente silencio. 
Noshbla , sf, y acaso como com-
penspción a aquel fdlso mutismo, de 
la pipcidez y de] encentó (?) del gi 
neceo - e l cuaito de costura de núes 
tíos días —en donde las pacientes y 
hermosas nietas de Ulises.trabajando 
en sus faenas domésticas, ven trans­
currir lentas y monótonas las horas... 

¿Espejismo de perspectiva el pa-
rangór? No; sedimento y paralelis­
mo histórico lisa y llanamente. BÍS-
la para cerciorarse sin ninguna reser 
va mental, fijar la vista en nuestras 
madres, hermanas y compafieras. 
rotralo más que símbolo de las mu­
jeres helenas. 

¿Qiié hicieron en el decurso de los 
siglc s la iniciativa particular y la ini­
ciativa socia!—el Estado—para sa­
car a nuestras, mujeres del marasmo 
en que yacían-y yacen—elevándo-
hs hasta el augusto plano de nues­
tra comprensiói? Afanados en bus­
car pedazos de ccbre y de paptl nos 
olvide inos de otros tesoros más v; -
liosos y sólo vimos en ellas lo fe­
menino sexual, lo que un tanto iróni­
camente llamó Pit'grilü mamíferos 
de lujo. En cuanto al Estado... El E -
tado no es más que la individualidad 
subrepticiamente legalizad", peder-
tal más que estatua; posad-i y no 
camino. 

Por eso Evp, Incomprendida siem­
pre y con las puertas cerradas a la 
esperanza, quedóse al parecer con­
forme t nía paz del gineceo, pero 
icylconel espíritu viajero y hoy 
caí tivo de Roma, única que podia 
ofrecerle un ideal—más o menos fi­
losófico y más Q menos dlsaut b l e -
pero un ideíil. 

Y es en estas circunstancias, y a-
provechando la coyuntura libaral de 

la sfgunda Repúbica. cuai do el par­
tido Socialista y aígúi otro de íz-
quie da p'opug lan la idea democrá­
tica de otorgar el dárecho de sufra­
gio a la mujer. Congatu'émonos los 
espfíñoles, porque el hecho, en sí, 
implica el paliativo que presupone 

" todo fibandono y el punto Inicial que 
ha de reparar una injusticia; pero 
¡cuidado! ¡mucho cuidado!, que la 
embiciosa Romj, después de jerder 
a'ginias posiciones ventajosas i es 
Iratégicas que le fueron donadas por 
el el teocratismo de la realeza, pare 
ce Inclinarse a reforzar sus mesnadas 
con los yerros déla democracia... 

Bien, muy bien que se conceda el 
voto a la mujer; pero—como diría el 
Mutilado por Ron-a—de añadidura. 
Primero es indispensable una acción 
sistemática de captura, formación y 
masculinided. D¿ captura, porque el 
espíritu de la mujer--no asustarse, 
señores timoratos—es del sotana; de 
fcrmacióp, porque perduran en su 
alma las taras de veinte siglos de fa­
natismo y gineceo, y de mascullní* 
dad, finalmente, po.'que renunciar a 
ella es renunciar a la virilidad y es 
claudicar en todo. 

Vivamos, pues, en continua pre­
vención y cautela, convencidos de 
que todo extremismo por democrá­
tico que sea, como se base en la In­
cultura y en el desconocimiento de 
la realidad histórica, es de marcada 
tendencia reaccionaria y puede con­
vertirse en arma de dob'e filo... 

Si por pensar así, las foblas de iz­
quierda y de derecha intentarar co­
locarnos el sambenito de conservado­
res, no nos dolamos de la Injusticia. 
Si ladran es porque cabalgamos, y 
no admitimos más disciplina que la 
de la propia conciencia. 

JOAQUÍN RUIZ 

Lo8 huertanos 
en **La Carde'* 

En las primeras horas de la tarde 
de hoy, nos ha visitado una comisión 
de huertanos de Cazalla, Campillo, 
SutuHena y Pulgara, que han forma­
do partif de la Comisión que han ido 
a Madrid,refiriéndonos los pasos que 
han dado acompañados del señor Y\-
gueroa, e î̂ pro de la solución del pfo 
b'ema d'{l agua. 

Como muestran un gran interés en 
que LA TARDE relate sus impresio­
nes, lo haremos así en el número de 
mañana. 

LEA USTED ¡ L ^ T A B ^ 

DOCTOR ANTONIO ROS 
O c u l i s t a 

EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 
EX-MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPITALRg DK 

SAN JOSÉ Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, DE MADRID 
EX PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 
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